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Esta  obra  es  propiedad  desús  autores,  y  nadie  podrá, 
sin  su  permiso,  reimprimirla  ni  representarla  en  España 
ni  en  los  países  con  los  cuales  se  hayan  celebrado,  ó  se 
celebren  en  adelante,  tratados  internacionales  de  propie 
dad  literaria. 

Los  autores  se  reservan  el  derecho  de  traducción. 

Los  comisionados  y  representantes  de  la  Sociedad  de 
Autors  Espeañoles  son  los  encargados  exclusivamente 
de  conreder  ó  negar  el  permiso  de  representación  y  del 
cobro  de  los  derechos  de  propiedad. 

Queda  hecho  el  depósito  que  marca  la  ley. 


Droist  de  representation  de  traduction  et  de  reproduc- 
tion  reserves  pour  tous  les  pays,  y  compris  la  Suéde,  la 
Norvege  et  la  Hollando. 


üe  “El  Liberal"  de  Sevilla,  edición  del  18  ñgosto  1910 

“JDB3  TEATROS 

Moderno 

Con  jarabe  de  pico  es  el  título  de  un  diálogo  que  anoche  se  es¬ 
trenó  en  el  Moderno,  y  que  es  original  de  los  señores  don  Blas  Me¬ 
dina  y  don  Joaquín  Avellán. 

Se  trata  de  una  obrita  de  corte  andaluz,  cuyos  dos  personajes 
fueron  muy  bien  desempeñados  por  la  señorita  Sampedro  y  por  el 
señor  Cebados,  que  realizaron  una  esmerada  labor,  merced  á  la  cual 
ganó  mucho  la  producción  de  los  noveles  autores 

Hay  en  este  diálogo  soltura  y  gracejo,  atenta  observación  y  chis¬ 
tes,  que  el  público  rió  y  celebró  con  justicia,  y  esto  es  bueno  consig¬ 
narse,  pues  se  trata  de  la  primera  producción  de  dos  autores,  que  re¬ 
velan  con  ella  felices  disposiciones  para  cultivar  el  teatro  y  un  deci¬ 
dido  amor  á  la  escena. 

El  ensayo  con  que  los  señores  Medina  y  Avellán  se  han  presen¬ 
tado  al  público,  debe  animarlos  por  el  lisonjero  éxito  obtenido,  que 
nos  complacemos  en  consignar,  pues  á  los  que  empiezan  con  tan 
buenos  deseos  y  prometiendo  mucho  es  injusto  no  alentarlos  cuando 
tan  decididos  se  muestran  á  emprender  la  difícil  carrera  del  arte. 

A  los  endiosados  que  ciega  un  amor  propio  antipático  y  repul¬ 
sivo,  á  los  que  sus  menguadas  y  torpísimas  producciones  ensober- 
besen  y  llenan  de  necia  vanidad,  es  deber  señalarles  cuán  injustifi¬ 
cada  y  sin  fundamento  es  su  hinchazón  y  orgullo  pedantesco;  pero 
á  los  que  modestamente  y  con  entusiasmo  juvenil  aspiran  á  un  pues¬ 
to  en  tan  difícil  género  como  la  literatura  dramática,  los  aplausos 
que  se  les  otorgan  no  han  de  ser  ciertamente  aplicados  sin  un  motivo, 
harto  razonable  por  cierto. 

Aplausos  nutridos  oyeron  anoche  los  señores  Medina  y  Avellán, 
que  al  final  de  Con  jarabe  de  pico  salieron  varias  veces  á  escena,  en 
unión  de  la  señorita  Sampedro  y  el  señor  Ceballos. 

Después  del  estreno  se  representó  la  comedia  de  don  Miguel 
Echegaray  Los  hugonotes,  una  de  las  mejores  producciones  de  este 
autor,  y  en  ella,  aparte  de  la  labor  de  la  señora  Méndez,  señorita 
Sampedro  y  señores  Serna  y  Mancha,  sobresalió  la  señora  Rodrí¬ 
guez;  fué  muy  aplaudida,  con  preferencia  al  terminar  el  primer  acto 
y  al  concluir  la  obra 

Esta  noche  se  darán  Los  hugonotes  y  Alrededor  del  mundo,  y 
en  la  presente  semana  tendrá  lugar  el  beneficio  de  la  primera  actriz 
Mercedes  Sampedro,  con  un  variado  programa 

¡Ah!...  Desde  mañana  viernes  la  primera  sección  empezará  á  las 
ocho  y  media,  y  bueno  es  que  esto  conste  para  que — como  dicen 
ciertos  documentos — llegue  á  conocimiento  de  los  que  les  interese. 
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REPARTO 


personajes 

^fCX/yW*REMEDIOS . 

MANOLO  EL  TORERO 


Acfores 

Srta.  Sampedro 
Sr.  Ceballos 


La  acción  en  Sevilla,  época  actual 


Las  indicaciones  del  lado  del  actor 


CUADRO  UNICO 

f  L#|l r 


La  escena  representa  el  patio  de  una  gáa  de  mediana  apariencia. 
Portón  al  foro  A  la  derecha,  y  en  último  término,  avanza  un 
trecho  de  barandilla,  correspondiente  al  principio  de  una  esca¬ 
lera.  A  cada  lado  del  portón  una  macetilla  colgante.  Encima  de 
éstas  una  «Lidia»  con  su  marco.  En  el  primer  término  de  la  de¬ 
recha,  una  puerta.  A  la  izquierda  pared  corrida  hasta  el  foro. 
En  su  mediación  un  quinqué  de  pared  encendido  El  resto  de 
ella  estará  exornado  con  cuadros  de  diversos  géneros  y  con  las 
susodichas  macetillas  colgantes.  Es  de  noche. 


ESCE1TA  TJlsriOJ^ 


Remedios  y  Manolo  el  torero 


Al  levantarse  el  telón,  la  escena  se  encuentra  sola,  percibiéndose  hacia  la  derecha 
el  final  de  una  seguidilla. 

Rem.  (Por  la  derecha  muy  sofocada)  ¡Josú  y  cómo  sudo!  Pareserá  aho¬ 
ra  mismo  mi  cara,  una  maquiniya  económica  ¡Y  eso  que  e 
prinsipio  de  Disiembre!...  ¡Si  fuera  en  Agosto!...  ¡Camará! 
Podía,  yo  sola,  abastecé  á  la  empresa  de  agua  ¡¡Puffü  Qué 
temperatura  hase  ahí  adentro  Ni  que  estuviéramo  en  la 
cardera  un  vapo.  Y  no  han  metió  ahí  gente..  Se  creerán 
que  una  aguanta  como  San  Lorenso:  que  lo  hisieron  carne 
e  banquete.  ¡Toma!  Pa  eso  e  mejó  dejarse  tostá,  pa  luego 
tené  er  gusto  de  verse  en  la  zojita  armanaque:  Santa  Fu- 
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lana,  virgen  y  marti,  (Pausa  y  suspirando)  ¡Mirao  bien,  má  mar- 
ti  que  sé  mosita!  (Manolo  el  Torero  comienza  á  cantar  dentro  y  no  pasa 
de  hacer  gorgoritos.  Remedios  pone  gran  atención)  ¡El!  Manolo  er  Tore- 

ro,  que  vá  á  cantá.  ¿A  que  no  sale  de  ahí?  (DejaManolo  de  cantar) 
¿No  lo  dije?  No  sé  lo  que  le  pasa  esta  noche  (Suspirando)  ¡Ay, 
Manoliyo,  si  fueran  verdá  toa  esas  promesa  y  toa  esas  pala¬ 
bra!  Peí  o,  cuarquiera  se  fía  deé  Y  si  no  que  se  lo  pregun¬ 
ten  á  Estreya  que  se  fió  de  él  demasiao;  y  á  Carmen,  Ana, 
Rocío,  ersétera,  ersétera;  porque  ese  niño  l'ha  pasao  revista 
á  toito  er  barrio  Con  desí  que  tié  las  novias  como  los  co¬ 
ches  d'arquilé:  por  hora.  Nos  trae  arborotá.  Y  ahora  ha 
puesto  lo  zojo  en  mí.  Me  mira  má  que  á  una  monea 
dificurtosa.  (Pausa)  ¡Si  fuera  de  fiá!  Y  er  niño  está  poco 
enamoraito  é  su  persona.  Como  que  bebe  en  un  cubo  pa 
darse  besitos  en  la  boca;  y  disen  que  se  mira  al  espejo  má 
que  Misericordia:  el  hermano  de  Pepa  la  Tuerta  (Fijándose  en 
la  puerta  de  la  derecha)  ¡Osu!  ¡El!  ¡Ay,  DÍOS  me  asista!  (Muy  atribu¬ 
lada)  ¿Qué  hago?  ¡María  Zantísima!  (Espontáneamente)  ¡Ah!  Sí, 
SÍ.  Eso:  me  hago  la  sorda.  (Pasea  distraídamente  la  escena). 

M.el  Tor.  (Por  la  derecha)  Salió  eya,  y  paesía  que  estaba  sentao  en  una 
siya  rota.  (Diiigiéndose  á  Rem.)  BuenOS  días,  mosita.  (Pausa)  Pe¬ 
ro,  ¿tan  bajo  hablo  yo,  pa  que  mis  palabritas  no  yeguen  á 
su  tímpano? 

Rem.  (Ríe;  aparto  Ay,  tímpano  ¿Qué  será  tímpano?  Sin  duda  será 
er  corasón 

M.el  Tor.  O  é  que  esta  palabrita  ha  hecho  el  eferto  que  yo  venía 
buscando?  (paUsa)  O  é  que  mi  presencia  l'ha  dejao  má  engo- 
yipá  que  er  guarda  mi  caye  cuando  no  le  dan  aguinardo? 
[Aguarda  inútilmente  7a  contestación]  O  é  que  Eha  electrisao  er  gar¬ 
bo  que  Se  trae  mi  personita?  [Viendo  que  no  contesta  exclama  con 
malos  modos]  O  é  que  es  osté  má  sorda  que  un  tramposo,  (pau¬ 
sa]  ¿No  m'ha  OÍO  usté  íoavía?  (Pau=a  corta  y  gritándole  al  oido)  ¿Toa- 
vía  no? 

ReM.  (Haciendo  como  que  se  sobrtcoj  )  ¿Ay,  e  V  ? 

M.  el  Tor.  ¿Quién  vá  á  sé  sorberte  é  mi  arma;  colurna  donde  me 
dejaría  pegá  y  azotá  como  ar  Señó?  Párese  mentira  que  á 
una  persona  que  viene  con  las  jintesiones  de  tó  un  hombre 
cabá,  se  l'haya  resibío  de  esa  manera.  Hasta  los  amarrao 
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y  los  puros  de  á  cuarto  tién  má  suerte  que  yo.  (Transición) 
¿No  é  su  pare  estanquero? 

Rem.  [Aparte]  Si  espera  contestación,  te  va  á  vé  más  negro  que  una 
chimenea  por  dentro. 

M.  elTor.  Lo  que  me  estraña,  estreyita  del  má,  é  que  mis  palabra 
l'hayan  sío  tan  indiferente. 

Rem.  (Aparte)  Como  a  toas. 

M.  elTor.  Po  sepa  usté,  que  s'han  venío  der  corasón  sólita:  como 
las  burbuja  de  agua  cuando  jierve. 

Rem.  (Repentinamente]  ¿V.  me  hablaba? 

M  el  Tor.  (Con  fingida  sonrisa)  Mi  arma,  ¿se  quié  usté  queá  conmigo?  Lo 
digo  porque  yo  no  tengo  inconveniente  en  quearme  con 

USté.  (Espera  contestación;  pero  Remedios  no  se  da  por  aludida)  Na.  ¿Se 

vá  usté  á  hasé  persona?  Porque  yo  no  creo  que  Dió  haya 
tenío  la  mala  ocurrensia,  de  dejá  sin  una  sircustansia  un 
cuerpo  tan  bonito. 

Rem  ¡Ah!  ¿Me  hablaba  usté? 

M.  elTor.  ¿Es  usté  tenienta  por  desgrasia? 

Rem.  ¿Quié  usté  hablá  má  derresio,  que  no  me  entero? 

M.  elTor.  (Gritándole  ai  oído)  ¿Que,  si  e  usté  tenienta  por  casualiá? 

Rem.  ¿Tenienta,  ha  dicho  usté?  Lo  tendría  ha  mucha  honra;  pero 
soy  m osita. 

M.  elTor  (Decepcionado)  ¡Sorda  como  una  tapia!  Mardita  sea  mi  suerte 
negra.  Si  yo  me  camelo  esto,  cómo  canto  yo  esta  noche 
como  he  cantao,  creyendo  que  esta  niña  me  estaba  oyendo? 
¡Po  me  he  lucio! 

Real  (Aparte)  Lo  que  e  esta  te  la  tragaste. 

M.  el  Tor.  Lo  dicho:  sorda.  La  mujé  que  se  m'ha  metió  en  er  cora¬ 
són...  ¡sorda! 

Rem.  (Lo  contempla  disimuladamente  y  con  gran  regocijo.  Aparte)  Por  sé  la 

primera  vé  que  hablo  con  él,  voy  á  sabé  sus  intensione:  lo 
que  no  han  podio  sabé  mucha,  en  mucho  tiempo. 

M.  el  Tor.  Na;  po  se  lo  tengo  que  desí  aunque  me  tengan  que  repe- 
yá  la  garganta.  (Gritándole  excesivamente)  Le  desía  á  usté... 

Rem.  (Aparte)  Este  chiya,  como  pa  atolondrá  á  uno  que  esté  sordo 
de  vera. 

.M. elTor.  (Como  antes)  •  ••  que  buenos  días. 

Rem.  (un  poco  amoscada)  ¿Se  quié  usté  ir  ya  á  hasé  gárgara? 
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M.  EL  TOR.  (Aparte  y  llevándose  la  mano  en  la  garganta)  Farta  me  hase,  (A  ella  y 

gritándole)  No  se  ponga  usté  así  que  no  lo  he  dicho  con  mala 
intencione:  sino  porque  acababa  de  salí  er  só  pa  mi  arma. 

Rem.  (Aparte)  Y  acabará  por  echá  la  jasaura. 

M.elTor.  (Gritándole]  Porque  desde  que  la  vi  á  usté,  tengo  nubarro- 
ne  en  er  corasón  y  porque...  y  porque...  [Aparte^  y,  ¿porqué 
no  sabría  yo  que  esta  niña  era  sorda?  Qué  lástima  é  vó  pa 
una  subasta,  home.  Fatigado 

Rem.  ¿Qué  dise  usté,  señó? 

M.elTor.  (Gritándole)  Que  sí...  (Aparte)  Que  hay  que  hasé  contigo  má 
efuerso  que  un  mercansía  pa  subí  una  cuesta. 

Rem.  (Haciéndose  persona)  Pero,  ¿usté  qué  é  lo  que  quiere,  vamo. 

M.elTor.  [Gntándjie a1  oído)  Desirle  que  su  sojo  ensierran  toas  las  be- 
yesa  de  una  noche  oscura  y  to  er...  (Con  voz  natural)  ¿Er  qué, 
Manolo? 

Rem.  (Aparte  y  muy  regocijada)  Ay,  que  no  sabe  seguí. 

M.  ElToR.  (En  voz  natural)  Grasia  que  é  sorda  y  no  oye.  (Transición)  Bue¬ 
no  po  ayá  va.  (Gritándole  .-.y  to  er  furgó  resplandoroso  de 
las  estreya.  (Aparte)  ¡Y  no  habla  bien  er  niño!  (Transición  y  vol¬ 
viéndole  á gritar)  Parece  mentira  que  m'haya  usté  arrumbao  toa 
mis  ilusione. 

Rem.  ¿Yo,  yo?  (Aparte)  A  vé  por  donde  sale  éste. 

M.  elTor.  (En  voz  natural  y  olvidando  el  supuesto  defecto  de  Remedios)  Si,  home; 

porque  cualquiera  se  hase  ilusione  con  una  sorda.  ¡Si  me 
oyera! 

Rem.  (Aparte)  ¡Digo!  ¡Si  fuera  sorda  de  vera! 

M.  elTor.  (Como  antes)  Estoy  pensando,  mare,  que  no  me  da  cuidao 
que  usté  sea  sorda;  que  me  gusta  hablá  con  usté,  aunque 
me  tenga  que  gastá  er  jorná  de  la  semana  en  gúevo  fresco... 

Rem.  [Aparte.  Con  mucha  alegría)  ¡Josú  y  cómo  está,  cuando  pasa  por 
tó!  Remedio,  éste  es  tuyo. 

M.  el  Tor.  (Como  antes)  ...  Porque  usté  me  s'ha  metió  mujondo... 

REM.  (Haciéndose  la  desatendida  y  aparentando  mal  humor)  PCLO,  ¿que  es¬ 
tá  usté  disiendo,  cristiano? 

M.  elTor.  ¡Atiza!  ¡Es  verdad!  No  me  acordaba  ya,  que  á  esta  niña  había 
que  chiyarle  pa  que  no  creyera  que  estaba  viendo  er  sine- 
matógrafo. 

Rem.  Va  á  pasá  má,  que  un  moneero  farso.  (Esto  aparte) 
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M.  ElToR.  Gritándole  desesperadamente  ¿Y  SC  pilé  Sabé  C|UC  é  lo  que  1  ha 
pUCStO  á  USte  así?  Señalando  al  oído 

Rem.  Un  poquitiyo  esperiensia  y  una  miginina  de  sabiduría. 

M.  elTor.  Aparte  Ahora  mismo  sí  que  me  he  encojío  como  el  crudi- 
yo  cuando  se  moja.  En  mi  vía  he  visto  yo,  que  la  esperien¬ 
sia  y  la  sabiduría  ataquen  al  oido.  Gritándole  Po  yo  lo  sien¬ 
to,  mala  persona.  Tosiendo  y  muy  fatigado  Po  no  estoy  rendío? 

Rem.  Aparte  La  va  á  pagá  toa  junta. 

M.  EL  ToR.  Como  si  llamara  á  un  gato  Mini...  mini... 

Rem.  Aparte  A  qué  vendrá  esto  ahora?  a  él  ¿Qué  hase  usté? 

M.  elTor.  Gritándole  excesivamente  Na;  que  como  voy  a  echa  la  jasaura, 
estoy  llamando  á  un  gato  pa  que  la  aproveche. 

Rem.  Esforzándose  por  no  reir  Pa  eso  llame  usté  ar  tabernero  é  la  ez- 
quina  y  que  la  utilise  pa  tapa. 

M  elTor.  comeantes  Lo  que  usté  quiera,  reina.  En  voz  natural  ¡Y  que 
me  traiga  esta  chiquiya  tan  chalao! 

Rem.  Aparte  y  loca  de  satisfacción  jChalao!...  ¡Ay! ..  ¡Chalao!...  a  él  Es¬ 
tará  usté  esgañitaito,  ¿verdá? 

M.  el  Tor.  [Aparto)  No  lo  sabe  tú  mu  bien.  Gritándole  No..  Podemos 
seguí  hablando  así...  Lo  má  que  me  pué  costá,  é  que  maña¬ 
na  tenga  que  peí  las  cosas  por  escrito. 

Rem.  Ni  así,  ni  de  ninguna  manera;  váyase  usté  que  lo  estarán 
echando  de  meno  en  la  fiesta  (Trata  de  irse  ella;  pero  M.  d  Tor.  se 
lo  impide  poniéndose  delante)  ¿Se  quié  usté  quitá  der  medio,  que 
me  párese  usté  á  los  marmolillo  de  las  caye  estrecha? 

M  elTor.  (Gritándole)  No  se  ponga  usté  así;  quetenemo  quehablá. 

Rem;  Yo  lo  hago  por  evitarle  á  usté  molestias;  (Con  chanza,  porque 
de  aquí  á  un  rato  va  á  parecé  su  vó  un  fonógrafo  descom¬ 
puesto. 

M.  el  Tor.  (Como  antes)  E  usté  el  ange  er  barrio,  camará.  Si  usté  lo  ha¬ 
se  por- eso,  poemo  hablá  por  seña  ¿Usté  me  vá  á  contestá? 

Rem.  Si  lo  entiendo... 

M,  elTor.  (Como  antes)  Ea;  po  que  hablen  las  mano.  Le  desía  á  usté  .. 

(Entablan  un  diálogo  mímico  en  que  él  hace  los  mayores  esfuerzos  por  mos 
trarlo  su  pasión.  Ella  también  los  hace  titánicos  por  aguantar  Ja  risa.  Contesta 
á  todo  negativamente.  Al  talento  de  la  actriz  y  actor  de  encomienda  la  dura¬ 
ción  y  efecto  que  esto  pudieia  tener.  Por  til  Rem.  rompe  á  reir) 

M.  elTor.  (Ambiguamente)  ¿Le...  hasc  f.  a  uste  grasia? 
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REM  [  Continúa  riendo)  ¿No  ÍT1C  1  hade  hase? 

M  elTor.  (Estupefacto)  Pero...  ¿m'ha  oío  usté...  ahora?...  Pero,  ¿usté 
no  é  sorda? 

Rem.  Ni  lo  quiera  Dió. 

M.  ELTOR.  (Titubeando  y  sin  saber  á  qué  atenerse)  Entonse,...  diga  USté?.., 

Rem  (con  satisfacción)  Que  no  soy  sorda,  ni  lo  he  sío  nunca. 

M  elTor.  [Fuera  de  sí)  Que  ..  no?...  Ya  desía  yo...  ¡Olé  ahí!  Bendita  sea 
esa  boca...Josú,  estoy  que  no  quepo  en  er  cuerpo:  jasta  er 
pellejo  se  m'ha  queao  chico... 

Rem.  Que  se  vá  usté  á  gorvé  loco. 

M.  el  Tor.  Si  no  sé  lo  que  me  digo,  gancho  é  mi  arma;  cuchillo  é  mi 
corazón;  traba  de  toa  mi  arsione;  laso  de  mi  persona. 

Rem.  (Interrumpiéndole)  ¿Es  usté  der  mataero? 

M  elTor  (En espe dativa)  Yo  ..  no.. 

Rem  Como  no  hase  usté  ma  que  nombrá  utensilio  de  matansa?... 

M  elTor  (c0n  aieg.ía)  Aquí  no  hay  má  mataero,  que  er  que  se  trae  mi 
personita  por  usté. 

Rem.  (Con enfado)  Bueno;  ¿quié  usté  acabá  ya  de  una  ve? 

M  elTor  No  se  ponga  usté  así;  que  párese  que  está  usté  hecha  de 
marnesia  efervesente. 

Rem  Yo  soy  de  lo  que  soy... 

M  elTor  Bueno;  usté  é  una  mujersita  que  me  cuadra  de  primera. 

Rem.  Hasta  ahora  é  usté  mu  poco.  Porque  yo,  aunque  esté  mal 
er  desirlo,  soy  una  mujé  mu  superió...  (Aparte)  Y  tú  unsinver- 
güensa 

M.  el  Tor.  ( Entusiasmado)  Pero,  que  mu  superior. 

Rem.  (Ríe estrepitosamente)  Ea;  vamos  á  acaba  estoy  ar  grano,  como 
los  cochinos  que  se  están  sebando. 

M.  el  Tor  ¿También  de  cochino? -Resignado) (Aparte)  ¡Marditaseaerque- 
ré!...  (A  ella)  Po  vamo  ar  grano...  Usté  lo  quiere?...  (Acercándose 

á  ella  con  intenciones  de  abrazarla  ) 

Rem.  Eh,  eh,  eh.  Que  yo  no  quiero  ná.  Lo  que  é  menesté  que  ha¬ 
ble  usté  claro. 

M  elTor.  Sí,  ¿eh?  Que  hable  claro,  después  de  la  bromita?  Que  ma 
dejao  usté,  peó  que  si  hubiera  dao  er  dó  de  pecho? 

Rem.  (impacientándose)  Ea;  que  me  voy.  Pa  guasa  buena  está  la  cosa, 

M  elTor.  .impidiendo  ia salida)  Espere  usté,  mujé;  que  á  un  múo  se  le 
escucha. 


Rem  ¿Que  se  le  escucha? 

M.elTor.  Bueno,  home;que  se  le  atiende  Me  he  equivocao. 

Rem.  (Fascinándolo)  ¿SíÜ?... 

M  elTor  Sí...  Y  no  ine  mire  usté  con  eso  ojillos  que  no  doy  cuenta 
é  mi  persona  (Transición)  iBuen  rato  nTha  hecho  usté  pasá! 
Pensá  que  usté  era  sorda,  era  lo  mismo  que  pensá  en  í  jun¬ 
tando  pa  una  garganta  é  plata. 

Rem.  Yo  no  hubiera  consentío  que  V.  hubiera  hecho  ese  gasto. 

M.elTor.  (Acercándose mucho á ella)  Bueno;  vamo  á  lo  nuestro;  porque  á 
mí,  la  verdá,  no  me  gusta  pecá  é  pesao;  pero  é  inenesté  que 
nuestros  cuerpesito  formen,  desde  este  momento,  uno  so¬ 
lo;  y  que  nuestros  ojito  no  miren  má  que  por  un  mismo 
agujero. 

Rem.  Arretírese  usté  una  mijita  y  no  me  mire  usté  así. 

M.elTor.  Deje  usté  que  la  mire,  que  yo  la  miro  con  buenos  ojo. 

Rem.  ¿De  verdá  é  eso? 

M.  elTor  De  verdá  Con  desirle  á  V.,  que  desde  que  la  vi  estoy  pa- 
desiendo  afersione  en  er  corazón... 

Rem.  Po  reprímase  usté,  hijo. 

M  elTor.  Y  ¿lo  pueo  yo  remedía...  (indeciso)  Rosa? 

Rem.  ¿Cómo  Rosa? 

M.elTor.  ¿No  é  usté,  Rosa? 

Rem.  No,  hijo.  Me  llamo  Remedio. 

M  elTor.  (Con  entusiasmo]  Pos  Remedio...  el  único  remedio  que  yo  te¬ 
nía,  era  poseé  el  remedio  que  V.  tiene,  pa  remediá  toa  esta 
afersione,  que  sin  Remedio,  no  tién  remedio. 

Rem.  Po  no  hay  remedio.  Porque  yo  creo  que  no  tengo  má  Re~ 
medio  que  mi  nombre,  y  usté...  má  remedio  que  confor¬ 
marse. 

M.  el  Tor.  Si  tó  lo  que  se  diga  es  poco.  Por  usté...  ¡hasta  er  cante  he 
perdió!  Verla  á  usté  y  empezá  á  dá  sonío  incoherente,  tó  é 

una. 

Rem.  ¡Qué  palabreja  me  trae  usté!  Bien  aprovecha  er  tiempo  que 
está  con  los  señorito. 

M.  elTor.  Yo  siempre  de  lo  señorito  me  traigo  lo  que  pueo. 

Rem.  Pero,  ¿esta  conferencia  vá  á  sé  eterna? 

M.elTor.  Se  acaba,  por  ahora,  cuantito  que  usté  me  seda  su  ven¬ 
tana. 
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Rem.  Y,  ¿así  lo  dise  usté? 

Me.  lTor.  ¿Cómo  quiere  usté  que  se  lo  diga,  solesito  invierno?  Con 
las  lágrimas  sartá;  de  rodiya;  con  er  sombrero  en  la  mano... 
y...  Dígame  usté  ya  que  sí,  porque  de  lo  contrario,  voy  á 
sé  má  desgrasiao...  que  una  tángana. 

Rem.  ¡A  cuánta  le  dirá  usté,  lo  mismo! 

M.elTor.  Misté,  Remedio;  si  ando  detra  de  otra  mujé  ..  que  se  me 
seque  una  pierna. 

Rem.  Con  una  pierna,  pué  usté  andá  con  muleta.. 

M.elTor.  Que  se  me  sequen  dó... 

Rem.  E  que... 

M.ELTOR.  (Interrumpiéndole  inconscientemente)  Que  Se  me  Sequen  tre... 

RexM.  Pero,  señó. . 

M.elTor.  (Como  antes)  Que  se  me  sequen  cuatro... 

Rem.  ¿Qué  está  usté  disiendo?  Ni  que  fuera  usté  un  cangrejo... 

M  elTor.  Yo  lo  que  soy,  una  personita  que  ha  nasio,  pa  usté 
ná  má. 

Rm.  Po  si  es  así  como  usté  dise...  pué  usté  contá  con  arguna  es- 
peransa... 

M.elTor.  ¿Esperansa,  na  má? 

Rem.  Hasta  ahora,  ná  má.  Má  adelante,  ayá  veremo.  Pero  con  la 
condición  de  que  no  tiene  usté  que  mirá  á  ninguna  mosita. 

M.  elTor.  Ni  á  mosita,  ni  á  casá,  ni  á  viuda  ¿Quiere  usté  que  no 
me  mire  yo  al  espejo,  que  es  lo  más  difísi  que  V.  me  podía 
pedí? 

Rem  Hay  otra  cosa,  sin  la  cuá  no  hemos  hablao  ná. 

M.elTor.  ¿Que  nó  hemos  hablao,  ná?  Poyo  creo  que  le  he  dao 
bien  á  la  singüeso 

Rem.  Quiero  desí,  que  no  hemos  hablao  ná,  der  particulá,  si  no 
hase  usté  una  cosa  que  le  voy  á  desí. 

M.  el  Tor.  ¿Cuár  vamo  á  ver? 

Rem.  Po  mire  usté:  que  desde  hoy  no  le  canta  usté  á  nadie,  lo  oye 
usté,  á  nadie  má  que  á  mí. 

M  elTor.  ¡Josú,  qué  egoismo!  Arrepare  usté  que  los  pájaros  en  la 
jaula,  tién  dueño  y  sinembargo,  cantan  cuando  quieren. 

Rem.  No  tengo  ná  que  vé 

M  elTor.  Si  ese  é  el  inconveniente,  mañana  á  estas  horas  me  tié  us¬ 
té  en  su  ventana 
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Rem.  Eso  é  mu  pronto...  y  mañana  van  á  blanqueá... 

M.  elTor.  No  me  importa  salí  hecho  un  Don  Tancredo. 

Rem.  E  que  primero,  tengo  yo  que  vé  si  usté  cumple  con  lo  di¬ 
cho. 

M.  elTor.  ¿Y...  si  lo  cumplo? 

Rem.  Sí...  lo  cumple  .. 

M.  elTor,  (interrumpiéndole)  ¿Me  querrá  usté? 

Rem.  Puede... 

M.  el  Tor  (Loco  de  alegría)  No  diga  usté  má.  Olé  esa  boca  que  é  una  ma- 
seta  de  rosa  de  oló;  y  esos  lábios  que  están  forrao  de  ama¬ 
pola;  y...  (Transición)  Bueno;  no  sigo  porque  sé  que  me  vá  us¬ 
té  á  desí  que  si  soy  der  Parque... 

Rem  [Riendo  aparte)  Será  todo  lo  que  se  quiera;  pero  tié  grasia,  an- 
ge  y  un  jarabe  de  pico...  MUy  alegre  Ay,  estoy  más  ancha  que 
la  Torre  el  Loro. 

M.  elTor.  Remedio,  vámono  pa  dentro  que  voy  á  cantá  como 
nunca. 

Rem.  Ya  empiesa  usté  por  no  cumplir  su  palabra.  ¿No  l'he  dicho 
que  no  tiene  usté  que  cantá  á  nadie  má  que  á  mí? 

M  elTor.  Ah,  es  verdá. 

Rem.  Tenga  usté  cuidao  pa  otra  vé. 

M. elTor. No  hay  má  que  hablá.  Mañana  en  la  ventana  á  dar  la  sor¬ 
presa  ar  barrio. 

Rem.  Y  que  vá  á  ser  grande. 

M.  elTor  Déjalo  usté; con  eso  se  pondrá  cara  la  zarzaparrilla  pa  las 
mosíta. 

Rem.  [ai  público) 

Si  dais  con  uno  con  labia, 
mositas,  tened  cuidado 
y  obrar  cual  si  fuérais  sábia: 
porque  es  un  mal,  y  no  chico, 
para  una  mujer,  un  hombre 
que  tenga  jarabe  é  pico. 
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